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Abstract

The territorial organisation of rural areas in the 
context of the Roman Empire is a widely discussed 
issue in archaeomorphological research but it is 
also a topic of great interest for the study of long-
term landscapes dynamics. Most of these studies 
deal with large territorial management works relat-
ed to known ancient cities. In this paper we propose 
a discussion about a study case carried out on a 
much more reduced scale, focused in a small river 
valley, placed in an inland area near Barcelona in 
the North-Eastern sector of the Iberian Peninsula. 
In this research both the analysis of road network 
from aerial photographs and the study of settle-
ment patterns from the Archaeological Heritage 
database are complemented by fieldwork, survey 
and the regressive analysis of historical maps. 
A geomorphological study of the area is actually 
in progress. A significant relationship has been 
highlighted between an ancient Roman road and an 
intensive settlement network along this historical 
road axis. Settlement distribution along the studied 
stretch seems to show a pattern related to well-

known measures used in Roman land-surveys. Ac-
cording to the chronology of these sites, this spatial 
organisation may coincide with the consolidation 
processes of a Roman urban network at the Tarra-

conensis province. This process took place during 
the first century BC, especially from the second half 
of that century. In this paper, the results will be dis-
cussed and analysed in order to understand how far 
the data available allow us to interpret landscape 
organisation in relation to geomorphological and 
environmental dynamics. 

Keywords: Road Network, Settlement, Rural Land-
scape, Archeomorphology, Land Survey, Congost 
River

Introducción

El objeto de este trabajo es analizar la articulación 
territorial de los asentamientos que configuran la 
red de poblamiento de época romano-imperial (S. 
I-V d.C.) a partir del caso concreto de un sector de 
la antigua provincia Tarraconensis. 
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El análisis parte de los datos obtenidos en la 
zona media del valle del río Congost (fig. 1), inclu-
yendo su paso por los municipios de La Garriga, 
Les Franqueses del Vallès y Granollers. Este sec-
tor ha sido trabajado por los autores en el contexto 
de estudios de carácter diacrónico sobre las diná-
micas del poblamiento y de la red viaria en que la 
arqueomorfología ha jugado un papel destacado 
(Flórez, 2011; Flórez & Palet, 2012; Flórez, Trullén 
& Garcia, 2013; Garcia, 2013; Garcia et al, 2015).

La restitución, definición y lectura arqueológica 
de la morfología histórica de un territorio ha sido 
una herramienta reveladora a la vez que incómo-
da en la investigación sobre el poblamiento de 
época romana. Debe destacarse sin embargo que 
el conocimiento de la estructuración del territo-
rio en época romana en Cataluña ha avanzado de 
manera significativa gracias a la renovación de los 
métodos y técnicas de la arqueología del paisaje. 
El desarrollo a lo largo de los últimos años de una 
línea de investigación específica en el contexto 
del GIAP-ICAC ha permitido analizar con mayor 
profundidad el debate al entorno de esta temática 
(Orengo & Palet, 2010; Palet & Orengo, 2011). 

Los principios y técnicas aplicados en los tra-
bajos de agrimensura y su papel y amplia difusión 
en la gestión de los territorios del Imperio Romano 
son bien conocidos a través de los textos recogi-
dos en el Corpus Agrimensorum Romanorum. En el 
modelo principal de división de la tierra, que no el 
único, recogido en estos textos, el ager diuisus et 

adsignatus, el territorio era dividido mediante ejes 
ortogonales que podían tomar la forma de camin-
os. 

La posibilidad de identificar trazas de estas 
estructuras en el paisaje actual ha sido una línea 
explotada desde la historia antigua, la geografía 
histórica y la arqueología. La problemática es de 
gran interés desde la perspectiva del estudio de 
las dinámicas de estructuración del territorio, al 
tratarse de actuaciones que pueden adquirir un 
carácter morfogenético (Favory, 1996). La red via-
ria tiene un interés primordial para estos estudios 
pues constituyen ejes estables que perduran en 
el tiempo más allá de su periodo de construcción 
original (Palet, 1997: 28-29).

A pesar de su interés potencial, trasladar los 
conocimientos sobre la agrimensura antigua a la 
interpretación del registro arqueológico de un te-
rritorio concreto no deja de ser una cuestión pro-
blemática que ha generado abundante literatura. 
Incluso se podría situar el origen en los mismos 
agrimensores romanos, en cuyos textos advierten 
de la diversidad de adaptaciones de los trabajos 
“antiguos” que comentan; además de exponer mé-
todos para reconstruir estos trabajos a través de 
fuentes que hoy en día llamaríamos “textuales” y 
“arqueológicas”. Por desgracia, han llegado hasta 
nuestros días escasos fragmentos de formae o 
cipos. En el territorio de la actual Cataluña, existen 
pocas fuentes de tipo literario o epigráfico que ha-
gan referencia directa a trabajos de agrimensura. 
Se conocen unicamente dos referencias de Livio 
relativas a Tarraco y a Ampurias sobre el asen-
tamiento de veteranos y colonos (Livio, 34, 9). En 
la zona del Vallès, cerca del territorio en estudio, 
el terminus augustalis de Montornés constituye la 
evidencia epigráfica más clara de intervención en 
el territorio en relación con la delimitación de los 
territorios de las ciudades (Palet, 2005: 56)

Desde los años noventa del siglo XX, las estra-
tegias de investigación se basan en la lectura de 
las formas del paisaje, para identificar los prin-
cipales sistemas de estructuración territorial y 
establecer entre ellos criterios de anterioridad o 
posterioridad y cronologías relativas (Chouquer, 
2003; Chouquer & Favory, 1991). La lectura de 
formas permite la definición de sistemas orto-
gonales y el análisis de su eventual relación con 
redes centuriadas. Estas relaciones se analizan 
habitualmente en el marco de amplios territorios 
en un contexto histórico asociado a la fundación 
o promoción jurídica de ciudades romanas. Esta 
nueva arqueomorfología insiste también en el 
estudio regresivo de las formas del paisaje y en su 
relación con la información arqueológica y textual 
sobre la ocupación del territorio, a fin de contras-
tar la relación entre los modelos propuestos y 
las dinámicas históricas del poblamiento. En este 
contexto, la aproximación a los trabajos de agri-
mensura romana no se realiza de forma aislada 
sino en el contexto de las dinámicas morfogenéti-
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cas de las formas del paisaje desde una perspec-
tiva interdisciplinar y diacrónica (Palet & Orengo, 
2011).

Antecedentes: análisis arqueomorfológi-
cos en la comarca del Vallès

La región del Vallès (fig. 1) es una comarca natural 
que ocupa la franja prelitoral al norte de la ciu-
dad de Barcelona. Forma parte de las regiones 
deprimidas situadas en medio del sistema cos-
tero catalán. Se caracteriza por las aportaciones 
sedimentarias fruto de la erosión de los sistemas 
montañosos circundantes. En estos sedimentos 
se encaja la red hidrográfica, de carácter básica-
mente mediterráneo y repartida entre las cuencas 
del Llobregat, límite occidental de la comarca, 
Tordera, límite oriental, y del Besós, que ocupa 
toda la parte central. Como resultado la zona 
está formada por un relieve irregular que alterna 
pequeñas sierras con barrancos y valles. El río 
Congost es uno de les principales afluentes del 
Besós, situado en la parte nororiental de la región.

Con respeto a la red viaria romana, la zona 
cuenta con estudios pioneros llevados a cabo por 
el arqueólogo Josep Estrada (Estrada, 1969). A 
estos hay que añadir aportaciones posteriores 
centradas en dos ejes viarios sobre los que existen 
abundantes datos epigráficos e históricos como 
son la via augusta y las vías que comunicaban el 
prelitoral con el área ausetana, región interior si-
tuada al norte del área de estudio (Flórez & Rodà, 
2014; Mayer & Rodà, 1986; 1997; Pallí, 1985; Soto, 
2010).

A finales de los años ochenta, aplicando técni-
cas tradicionales para el estudio de centuriaciones 
(equidistancia y orientación de trazas), se identifi-
caron orientaciones dominantes del parcelario en 
la morfología del territorio que fueron relaciona-
das con restos de posibles centuriaciones (Aguilar, 
1993; Aguilar & Picón, 1989). Estas propuestas 
han sido retomadas en una reciente tesis docto-
ral (Oller Guzmán, 2012, vol. 2). Las propuestas 
interpretativas derivadas de estos estudios han 
sido formuladas en clave de hipótesis de trabajo, 

considerando que habría podido haber una o varias 
centuriaciones en la zona del Vallès, admitiendo, 
sin embargo, que no existen datos concluyentes 
sobre la cuestión (Oller Guzmán, 2012: vol. 2, 39). 

También se ha realizado alguna aproximación 
de carácter preliminar desde la arqueología me-
dieval (Bolós, 2005).

Los estudios del GIAP-ICAC en la zona, por 
su parte, se han centrado sobre todo en la red 
viaria y en el estudio regresivo de ésta (Flórez, 
2011; Flórez & Palet, 2012; Flórez & Rodà, 2014); 
identificando los principales ejes y formas de 
estructuración del territorio y estableciendo entre 
ellas cronologías relativas. Esta aproximación ha 
permitido establecer que el poblamiento medieval 
(documentado fundamentalmente a partir de los 
siglos X-XI) se asienta sobre una red viaria pre-
existente. Parte de esta red presenta una estruc-
tura ortogonal para la cual se ha sugerido algún 
tipo de limitatio romana, que los datos manejados 
no permiten caracterizar con mayor detalle (Flórez 
& Palet, 2012: 181-83).

Las características del territorio introducen 
dificultades de interpretación del registro arqueo-
morfológico. En primer lugar hay que considerar 
que el Vallès se divide en pequeños valles, en 
lugar de un gran llano. Esto se concreta en que 
la red viaria histórica documentada se adapta a 
los condicionantes orográficos, aprovechando 
normalmente la parte superior de las pequeñas 
sierras. Por otra parte, hace difícil que las es-
tructuras viarias y parcelarias puedan conectarse 
entre sí al quedar divididas por los valles fluviales 
y las sierras. Así, la implantación y conservación 
de grandes ejes viarios ortogonales siguiendo un 
módulo fijo presenta dificultades prácticas. 

Sirve de ejemplo el sistema ortogonal do-
cumentado en la parte central de la comarca, 
formado por caminos con orientación paralela 
a los torrentes (N-S). Por el contrario, los ejes 
perpendiculares se documentan de forma mucho 
más puntual (Flórez & Palet, 2012: 182, fig. 12), 
con excepción del que corresponde a uno de los 
itinerarios históricos de la via Augusta. 

Otro problema para el análisis arqueomorfoló-
gico de este territorio se relaciona con el contexto 



4 LAC2014 Proceedings   |   DOI 10.5463/lac.2014.19

histórico, especialmente en lo que refiere a la 
creación de entidades políticas de tipo municipal 
a lo largo de la época romana. Así, en el Vallès no 
se ha documentado ningún centro urbano como 
tal, si bien algunos epígrafes permiten constatar 
procesos de municipalización de como mínimo 
alguna parte del territorio, que por ahora, se de-
ben circunscribir cronológicamente a época Flavia 
(Mayer, 2010; Mayer & Rodà, 1984; Oller Guzmán, 
2014). Por otra parte, los núcleos costeros vecinos 
de Barcino, Baetulo e Iluro podrían haber extendido 
su territorio hacía la vertiente interior de la cordi-
llera litoral (Járrega & Rodà, 1999; Palet 2005: 56).

Análisis arqueomorfológica del área del 
Congost

La red viaria

El vaciado de la cartografía y ortofotografía anti-
gua del área de estudio ha permitido identificar 
las principales características de la red viaria 
histórica. Para la realización de este trabajo se ha 
georreferenciado cartografía del siglo XIX (Cerdà, 
1856; Vilardebò, 1853) e inicios del XX (Almodóvar, 
1924; Ferrada, 1920). Las trazas han sido resti-
tuidas sobre la ortofotografía actual y del vuelo 
americano de 1956 (ICC). En el sector norte del 
área de estudio (actual municipio de la Garriga), se 
ha podido constatar que los ejes viarios restituidos 

Fig. 1. Contexto geográfico y geomorfológico del área de 

estudio. 
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son además mencionados en documentos de los 
siglos XII-XVI (Barbé et al, 2015: 166-68).

El principal eje viario corresponde a una ruta 
histórica conocida como “vía del Congost” (fig. 2 y 
3, A). Esta vía remonta el curso de este río y une 
la costa con el Pirineo a través del llano de Vic. Su 
uso en época romana está atestiguado en fuentes 
epigráficas (Fabre, Mayer & Rodà, 1982; Mayer & 
Rodà, 1996) y restos arqueológicos (Roig, 2015), 
aunque no aparece en los itinerarios romanos. Al-
gunos mapas detallados del siglo XIX (Cerdà, 1856; 
Vilardebò, 1853) permiten reconstruir con bastan-
te fidelidad el recorrido del camino real anterior al 
trazado de la moderna carretera. Otra vía histórica 
de interés es el camino de herradura que unía la 
Garriga con la ciudad costera de Mataró en el s. 
XVIII (Costa, 2011; Llovet, 1995), alrededor del cual 
se documentan varios asentamientos de época 
romana (fig. 2 y 3, B). 

La vía del Congost actúa como colector de 
caminos que, en la parte oriental, se adaptan a la 
orografía marcada por los torrentes que descien-
den del Montseny hasta el río en dirección NE-SO 
(fig. 2 y 3, A). El camino circula por el límite del 
llano aluvial, el cual se extiende hasta un máximo 
de unos 1,5 km hacía el oeste. Morfológicamen-
te, esta área se define en buena medida por la 
presencia de canales de riego, parcialmente en 
uso en la actualidad. En la zona conocida como el 
“Pla de Llerona” (fig. 2 y 3, C), situada al oeste del 
curso actual del río, los canales marcan una cierta 
ortogonalidad en la red viaria y el parcelario, dis-
posición detectada en el estudio de orientaciones 
dominantes (Oller, 2012: vol. 2, 29, fig. 13).

No existe hoy en día un estudio histórico-ar-
queológico completo de estos sistemas. En una 
monografía reciente, limitada en el área del muni-
cipio de la Garriga, se ha podido constatar que el 
sistema de riego se documenta a partir del S. XIII, 
sin que, de momento, las fuentes permitan sugerir 
un origen muy anterior, Barbé et al, 2015. 

Algunos caminos de este sector enlazan con 
la vía del Congost a través de vados, si bien la 
dinámica fluvial puede haber alterado de forma 
significativa los puntos de paso. 

Registro arqueológico

La aproximación al registro arqueológico se ha 
basado en el estudio de la carta arqueológica y la 
realización de prospecciones de tipo extensivo e 
intensivo (Flórez, Trullés & Garcia, 2013; Garcia et 
al, 2012; 2015).

Estos trabajos han permitido observar un cam-
bio significativo con respeto al patrón de asen-
tamiento en un momento que cronológicamente 
se sitúa en el S. I a.C. Por un lado, se documenta 
el abandono de espacios ocupados en los siglos 
II-I a.C., que mantenían puntos comunes con las 
formas de poblamiento indígena. Esta dinámica 
se ejemplifica claramente en el sector que forman 
los yacimientos del “Puig Castell” y “Can Martí” 
en Samalús (Garcia et al, 2015) y en los materiales 
que colmatan diversos silos en distintos puntos del 
área de estudio.

Paralelamente a estos abandonos, aparecen 
nuevos asentamientos que se pueden vincular 
con los modelos propios del poblamiento rural de 
época romano-imperial (fig. 2). El nuevo patrón 
presenta un carácter más disperso, con asenta-
mientos que cubren la zona de forma bastante 
homogénea. En el registro arqueológico predo-
minan los elementos vinculados a las actividades 
productivas, aunque aparecen también espacios 
domésticos. Estos últimos se han documentado en 
los asentamientos excavados y prospectados cer-
ca la vía del Congost, dónde el registro arqueoló-
gico incluye restos de habitaciones decoradas con 
estucos y una mayor proporción de fragmentos de 
cerámica fina de mesa.

Las memorias de excavación fruto en su ma-
yoría de intervenciones preventivas, proporcionan 
datos más precisos sobre la cronología de estos 
asentamientos (fig. 2). Debe tenerse en cuenta, 
sin embargo, que en todos los casos se trata de 
yacimientos excavados parcialmente, de los que se 
desconoce la extensión y características com-
pletas. Por otra parte, el estudio del poblamiento 
rural en la zona de estudio cuenta con una larga 
tradición historiográfica (Barbé et al, 2015; Estra-
da, 1955; 1993; Estrada & Villaronga, 1967; Pardo, 
1986; Pardo & Pàmies, 1998; Pérez et al, 1990; 
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Tenas & Vila, 1996; Tenas, 2001; Uscatescu, 2004; 
Vallicrosa, 1990; Vila, Tenas & Oliveras, 1992).

El registro arqueológico documenta en todos 
los casos estructuras construidas en un momento 
cronológico relacionado con la introducción de las 
producciones de Terra Sigillata itálica y sud-gálica 
en la península ibérica, aproximadamente entre 
finales del S. I a.C. y mediados del S. I d.C. Sólo en 
un caso (fig. 2: 15342) los arqueólogos propusieron 
una cronología algo posterior (segunda mitad del 
S. I d. C./ inicios S. II d. C.) para la fase “imperial” 
del asentamiento). Estos asentamientos presentan 
reformas continuas hasta el período bajo imperial. 

Los materiales anteriores a los últimos dece-
nios del S. I a.C. también aparecen en el registro 
arqueológico, pero en las excavaciones citadas se 
documentan siempre de forma residual o colma-
tando estructuras negativas. 

Este tipo de dinámica, en territorios próximos 
de la tarraconensis viene siendo documentada e 
interpretada en el contexto de la aparición de una 
red de núcleos urbanos e intervenciones en la red 
viaria (Burch et al, 2000; García, Martín & Cela 
2000; Padrós, 2010; Revilla & Miret, 1995).

Fig. 2. Asentamientos activos en los siglos I y II d.C. 

en las proximidades de la “via romana del Congost”. 

El número de cada sitio corresponde al código en la 

Carta Arqueológica de Cataluña. Las memorias de las 

excavaciones han sido consultadas en el archivo del 

“Servei d’Arqueologia” de la Generalitat de Catalunya. 

Las intervenciones fueron dirigidas por los arqueólogos 

A. Bacaria y A. De Lanuza (15342); J. Chorén y I. Salvadó 

(10141 y 1922); M. Mercado y I. Salvadó (1905-10106) y J. 

Cepero y L. Marí (14660).
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Articulación entre los asentamientos y la 
red viaria.

El panorama que ofrecen estos análisis es el de un 
sector con una importante densidad de asentam-
ientos ocupados a lo largo del período romano. 
Esto incluye desde un momento próximo a la 
conquista romana, a finales del siglo III a.C., hasta 
la caída del Imperio Romano de occidente en el S. 
V dC. Dentro de este marco general, se identifica 
un cambio en el patrón de asentamiento con una 
cronología bastante acotada (finales del siglo I aC. 
/inicios del siglo I dC.) durante la cual se docu-
mentan una serie de asentamientos en relación 
con elementos de la red viaria.

Esta situación permite plantear una aprox-
imación a la forma de articulación de estos 
asentamientos y, en la medida de lo posible, rel-
acionarlos con las dinámicas territoriales deduci-
das del estudio arqueomorfológico del territorio.

A. Bacaria analizó el poblamiento romano en la 
zona del Mogent, situado también en la cuenca del 
del Besós, para concluir dinámicas parecidas a las 
comentadas a nivel arqueológico. En su análisis 
observó que los asentamientos de la zona iden-
tificados como “villae” se situaban en distancias 
equidistantes de 1,5 km o 3 km (Bacaria, 1998).

En el presente estudio, a partir de la base de 
datos con las coordenadas corregidas a partir de 
las prospecciones extensivas e intensivas realiza-
das se analizaron las distancias entre asentamien-
tos utilizando herramientas básicas de medición 
en un entorno SIG. Así se pudo comprobar que las 
distancias de 1,5 km mencionadas en el estudio 
de A. Bacaria se acercaban con más precisión a 
unos 1420/1450 m. Estas cifras resultan significa-
tivas ya que corresponden a medidas ampliamente 
difundidas en época romana como son la milla 
(unos 1450 m) o el actus (1420 m equivaldría a 40 
actus). También en la zona del Congost se repetían 
de forma recurrente estas mismas distancias, con 
distancias que en su gran mayoría se sitúan entre 
estas dos cifras además de múltiples y submúlti-
plos.

Tras este primer análisis exploratorio se 
decidió centrar la atención en los aspectos cualita-

tivos, teniendo en cuenta aquellos elementos con 
mayor incidencia en la articulación del poblamien-
to. Así, en primer lugar, se dividió el trazado resti-
tuido de la vía del Congost en segmentos de 1420 
y 1450 m a partir de un punto central como es el 
cruce de caminos sobre el que se ubica la moder-
na ciudad de Granollers y donde se han excavado 
distintos espacios de un gran asentamiento activo 
en el período romano imperial.

Estos segmentos se relacionaron con eviden-
cias de tipo arqueológico y arqueomorfológico. 
En concreto con los asentamientos con restos de 
áreas residenciales (independientemente de su 
riqueza), los cruces con otros caminos históricos y 
las evidencias de áreas funerarias de época roma-
na o tardoantigua/alto medieval. Como resultado 
se pudieron definir varios puntos del trazado en 
que estos elementos aparecen asociados entre 
ellos (fig. 3).

La secuencia más clara en cuánto a la sucesión 
de asentamientos de época imperial se documen-
ta en el tramo entre los núcleos de la Garriga y 
Llerona, pero puede extenderse hacia el norte y 
sur. Hay que considerar que es el área con menor 
grado de urbanización y dónde se ha realizado un 
mayor número de intervenciones arqueológicas, 
tanto de prospección como de excavación. 

Aunque disponemos de menos datos, y sólo de 
prospección, una situación parecida se documenta 
en el camino de Mataró (fig. 3, B), que, precisa-
mente, une la zona de estudio con la trabajada 
por A. Bacaria. Este hecho abre la posibilidad de 
extender los resultados de estos estudios, inclu-
yendo en una misma lectura los valles de los ríos 
Congost y Mogent.

Conclusiones

La lectura arqueomorfológica del área de estudio 
define una serie de sectores en que los restos 
arqueológicos de asentamientos rurales de época 
romana se relacionan con otros elementos sig-
nificativos desde el punto de vista de la morfología 
histórica del territorio como son los nudos viarios, 
elementos funerarios y lugares de culto. Estos 
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Fig. 3. Síntesis del análisis arqueomorfológico del área 

de estudio. Se han señalado los puntos utilizados en el 

análisis de distancias y su relación con los asentamien-

tos Romano-Imperiales y otros elementos significativos 

documentados a partir del análisis regresivo del terri-

torio; incluyendo la red viaria histórica, áreas funerarias 

fechadas entre la Antigüedad y la Alta Edad Media y los 

núcleos medievales situados a lo largo de la vía princi-

pal.
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puntos están unidos por un eje viario cuyo origen 
antiguo está plenamente establecido y se encuen-
tran equidistantes, separados por distancias que 
se pueden relacionar con medidas utilizadas en 
época romana como la milla o el actus.

A nivel interpretativo consideramos que esta 
situación no es casual sino que responde a mode-
los de articulación del poblamiento rural en época 
romana. La situación de los asentamientos rurales 
respondería a una organización del espacio rústico 
en el que intervendría algún tipo de trabajo de 
agrimensura. Estos trabajos habrían integrado 
como eje estructurador principal la “vía del Con-
gost”, en un trazado parecido al que presentaba el 
recorrido del camino real anterior a la carretera 
construida a mediados del S. XIX.

Los datos arqueológicos de los asentamientos 
relacionados con este sistema, así como con la 
propia vía del Congost documentan el sistema 
bien establecido en el siglo I d.C. Correspondería 
por tanto a la época de las dinastías Julio-Clau-
dia y Flavia. Más difícil es definir su momento de 
implantación, si bien los datos de los distintos 
asentamientos apuntan a que seguramente la 
mayor parte de los asentamientos estarían activos 
en época Augustal (27 aC. - 14 dC).

En cualquier caso, esta implantación de modelos 
de organización territorial romana se realiza en una 
área ya explotada con anterioridad, donde se cono-
cen vestigios que abarcan desde el neolítico al siglo 
I a.C. En este sentido, la ocupación romana debe 
entenderse en un contexto de explotación continua 
de un territorio de gran potencialidad agrícola. 

La articulación del poblamiento descrita para 
la época romana habría influenciado a las épo-
cas posteriores como muestra la presencia de 
elementos fuertes de la organización territorial 
medieval. También la red viaria histórica parece 
responder en parte a la influencia del substra-
to antiguo. En el área de estudio este hecho no 
estaría representado por la conservación de una 
estructura de caminos ortogonales, sino en la 
formación de nodos viarios de caminos que se 
adaptan a la ortografía de la zona.

Por otro lado, el tipo de análisis realizado en la 
zona del Congost ofrece una perspectiva com-

plementaria a la investigación realizada hasta 
ahora en la zona. La escala microrregional ofrece 
un punto de vista de especial interés para com-
prender unas dinámicas que, a una escala mayor, 
resultarían invisibles. El trabajo realizado per-
mite además reformular las hipótesis de trabajo 
planteadas anteriormente partiendo de un registro 
arqueológico concreto, aspecto necesario para 
vincular las formas del paisaje a coordenadas 
históricas concretas. 

Finalmente, el tipo de estudio desarrollado 
permite incidir también en los aspectos más 
materiales del uso de la agrimensura en la 
gestión del espacio agrario. En el estudio de los 
territorios de las colonias romanas de Tarraco y 
Barcino se pudo analizar con especial profundi-
dad el carácter de conceptualización del espacio 
(Palet & Orengo, 2011: 398-99; Palet, Orengo 
& Riera 2010). La integración de datos arqueo-
morfológicos y paleoambientales realizados en 
estos territorios constatan el hecho de que la 
articulación de grandes territorios no implicaba 
necesariamente una expansión de la superficie 
agrícola. De hecho, este estudio se sitúa en línea 
con recientes estudios sobre las formas de or-
ganización territorial relacionadas con sistemas 
productivos agrarios romanos. En el territorio 
de la Carència (Turís, Valencia) se documenta la 
localización de áreas productivas a lo largo del 
río Magro aprovechando las zonas inundables, 
que presentan suelos de gran potencial agrario, 
para realizar una producción intensiva (Orengo, 
Ejarque & Albiach, 2014). Esta forma de produc-
ción intensiva ligada a cursos de agua y zonas 
inundables ha estado documentada también en 
el territorio de Tarraco (Palet & Orengo, 2011) y 
Valentia (Orengo, 2012). Estudios micro-regiona-
les de este tipo ayudan a resituar las formas de 
organización territorial romana en un marco de 
producción y conceptualización territorial donde 
la centuriación del territorio queda desvinculada 
de la estricta producción agraria, que se daría 
en las zonas de mayor potencial agrícola como 
la presentada en este trabajo, para reubicarse 
en un marco más ideológico y representacional 
ligado a centros urbanos romanos.
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Dentro de este marco, resulta de especial in-
terés identificar áreas donde la conceptualización 
territorial pueda ser vinculada a la implantación de 
una red de asentamientos agrícolas como podría 
ser el caso del área de estudio. En este sentido, 
los resultados presentados nos hacen plantear 
hasta qué punto nos estamos acercando, a una 
arqueología del fundus, eslabón clave para enten-
der la organización de los espacios y la producción 
agrícola en época romana.

Cartografía histórica

Carretera del Vallès (Autor desconocido, S. XVIII), Mapa 

inédito: Museu Arxiu de Santa Maria de Mataró 

(MASMM).

Término municipal de La Garriga. Planimetría (Almo-

dóvar E, 1924), Cartoteca de l’Institut Cartogràfic i 

Geològic de Catalunya, Barcelona.

Planos del proyecto de un ferro-carril de Granollers por 

Vich y Ripoll a San Juan de las Abadesas (Cerdà I, 

1856), Cartoteca de l’Institut Cartogràfic i Geològic 

de Catalunya, Barcelona.

Mapa planimètric de les Franqueses del Vallès (Ferrada 

R, 1920), Cartoteca de l’Institut Cartogràfic i Geològic 

de Catalunya, Barcelona. 

Plano geometrico del termino jurisdiccional, de todas 

sus propiedades y clases de cultivo (Vilardebò S, 

1853), Mapa inédito: Arxiu Municipal de la Garriga.
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